                              Caligrafía del amor en Oriente                  

Hoy, recién llegado de la portátil Europa a este aeropuerto de pulsiones indescifrables para mí por lo excelsamente caligráfico de las mismas, afirmo que será una bendición que huele a almendras amargas al atardecer amanecer contigo todos los días, sí, contigo, mujer de ojos rasgados que portan toda la sabiduría del Oriente, sí, porque tú ya sabías que me encontraría contigo después de medir el peso de tantas almas, de sufrir la aguzada erudición y la acolchada y dulce locura que estuvieron allá lejos, en la otra punta del mundo; conocías que yo llegaría a tu vida después de sufrir dolorosos partos de conciencia cuya resolución es que, después de tanto estudio y oposición, no sé nada y lo conozco todo, afirmo que todo vuelve a empezar a cada momento en una vida sabiamente vivida, que las únicas sogas que nos acechan somos nosotros mismos y que seremos finalmente bautizados por el fuego de la sabia inocencia cuando ardamos juntos en aquella playa que todavía mis ojos no han visto.
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